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El tiempo es el bien más pre-
ciado. La vida te da oportunida-
des de perder el tiempo. Concén-
trate en la calidad. Un centenar 
de tesis, nueve catedráticos y un 
‘celemín’ de titulares…  

No descuides a la familia y so-
bre todo a tu hija. Ella un día sin 
forzarlo te necesitará, entonces 
debes estar a preparado y dispo-
ner de tiempo para estar con ella. 
Es esto tan importante como el 
trabajo. Todo lo que te haga ca-
minar hacia Oxford, Cambridge, 
Múnich… es correcto, lo que va-

A llá por el año 1972 los es-
tudiantes de la Universi-
dad de Zaragoza nos pu-

simos en huelga una vez más por 
razones políticas. Y la tomamos 
contra el Rectorado que insistía 
que la protesta no debía de inte-
rrumpir las clases. El profesor 
Usón dio la cara, y los estudian-
tes lo empujamos e increpamos. 
Fue muy duro… e injusto. Recuer-
do que me miró y su mirada se 
me quedó clavada profundamen-
te, como diciéndome con decep-
ción: «¿También tú?» Éramos es-
tudiantes, pero un compañero y 
yo tuvimos el privilegio de entrar 
su Departamento antes de termi-
nar la carrera, por eso me cono-
cía más que a otros. Quizás me-
ses después de aquel atropello, 
fui a verlo. Él me recibió, pero me 
dijo que no quería saber nada de 
mí por aquel incidente. El día de 
la manifestación me dio vergüen-
za y pena, pero fui cobarde ante 
la horda que, como todos hacía-
mos en esa época, metíamos en 
el mismo saco a aquellos que tu-
vieran alguna autoridad o poder 
independientemente de que pen-
saron o no lo mismo que noso-
tros. Le pedí perdón y acepto mis 
disculpas. Luego seguimos nues-
tro camino, pero siempre le tuve 
bastante respeto y admiración.  

Lo vi poco desde entonces, pe-
ro siempre que tenía algo filosó-
fico-científico que hablar en se-
rio con alguien recurría a él y él 
siempre estaba disponible para 
mí. Un día fue muy especial para 
mí. Hacía poco que había obteni-
do la Cátedra en la Escuela de In-
genieros Industriales, era 1986. Y 
me apeteció ir a ver a don Rafael 
para comunicarle mi buena nue-
va. Me dio unos consejos que no 
sólo nunca olvidaré sino que los 
apunté y los tengo enmarcados 
en la pared de mi despacho. Fue 
algo así como cuando Don Quijo-
te le da a Sancho unos consejos 
para bien gobernar la ínsula de 
Barataria. Son magníficos y dicen 
del valor eterno de sus mensajes 
y de su calidad intelectual y hu-
mana. He tratado de hacerle caso 
en casi todo (salvo en lo de via-
jar…) y ha sido para la mí la me-
jor lección que recibí en mi vida. 

Me dijo: «Haz bien las cosas. 
Busca la excelencia e impónla, 
Rodéate de gente que quiera ha-
cer las cosas como tú. No pierdas 
el tiempo en reuniones estériles. 
Viaja lo menos posible. Si algo 
puede resolverse por escrito y en 
horas es mejor que perder el 
tiempo viajando y gastando.  

La huelga

N o hay casi autobuses en Zaragoza. 
Los ha aparcado en las cocheras la 
huelga salvaje de los conductores, 

quienes reclaman comprensión, solidaridad 
y apoyo» a los usuarios para lograr, según sus 
palabras, un servicio de calidad. Magnífico. 
Alguien podría escribir al comité de empre-
sa dónde está su «comprensión, solidaridad 
y apoyo» a quienes deben usar el transporte 
público para acudir a trabajar, a quienes lle-
gan tarde todos los días a sus compromisos 
personales o laborales por efecto de sus pa-
ros o a quienes deben emplear otros medios 
de transporte para sortear una huelga que, 
desde luego, quienes no la han provocado 
han sido los usuarios. No habrá otro colecti-
vo que haya ejecutado más paros en los últi-
mos años, -siete desde 2007- con más o me-
nos razones. El derecho a la huelga es incues-
tionable, pero las razones de su decisión son 
más que cuestionables. Centrar la reivindica-
ción por la bajada de sueldo de un 5,2% dic-
tada en un laudo de 2013 no es motivo sufi-
ciente para una medida tan extrema. Mien-
tras, el alcalde sigue mirando para otro lado 
como si no quisiera acordarse de que ha fija-
do los servicios mínimos en solo el 33%. 

L a toma de posesión de 
un escaño en el Con-
greso de los Diputados 

es, sin duda, un éxito personal. 
Así lo reflejaban los semblan-
tes de sus señorías, que ocu-
parán durante cuatro años (o 
no) una de las más altas digni-
dades del país. Además del re-
conocimiento público, en la 
mayoría de casos el cargo les 
reporta una retribución mayor 
a la que tenían en sus empleos. 
Objetivamente, nuestros car-
gos públicos perciben un sala-
rio muy por encima de la me-
dia del mercado laboral. Sólo 
ciertas responsabilidades de 
gobierno están comparativa-
mente mal retribuidas, algo 
que ha dado lugar al pago de 
sobresueldos poco presenta-
bles por parte de los partidos.  

Todo ello es de una lógica 
aplastante; de no ser así, no se 
daría una competencia feroz 
para acceder a un lugar en las 
listas. Parafraseando a un an-
tiguo miembro del Ejecutivo: 
a la política se llega, si no a ga-
nar dinero, ciertamente a no 
perderlo. Nada que objetar. 
Desde la antigua Roma el de-
sempeño de las altas magistra-
turas supone una forma de 
promoción social. A medida 

que adquirían poder y rique-
za, los grupos sociales recla-
maban su lugar entre la ‘nobi-
litas’, algo que desembocó en 
la creación de senados locales, 
en la instauración de cargos 
específicos para la plebe o in-
cluso en el reparto de honores 
militares. En nuestra socie-
dad, los partidos cumplen esa 
función: reparten oportunida-
des entre sus ‘clientelas’. 

Precisamente ha sido el mal 
funcionamiento del ascensor 
social el que ha provocado el 
surgimiento de nuevas forma-
ciones en España. La llegada 
de Podemos y C’s ha salvado 
el tapón de unos clanes que se 
habían ido haciendo excesiva-
mente endogámicos y jerár-
quicos. Lo que está por ver es 
si esta renovación en las más 
altas esferas supondrá una co-
rrección similar en la socie-
dad. La fórmula que defien-
den es antitética: mientras que 
Podemos aboga por blindar 
los derechos sociales a través 
de una reforma de la Constitu-
ción que establezca un míni-
mo vital para todos, C’s man-
tiene que el crecimiento y mo-
dernizar la economía servirán 
de base para restablecer la me-
ritocracia perdida. 

¿Tú también?

ya en la dirección contraria no. 
Este ha sido mi lema.  

Es muy duro irse quedando so-
lo, y uno en su tiempo se ha ido 
quedando solo. Notarás que 
avanzas porque te van dejando 
solo. Cuanto más avances, más 
enemigos tendrás.  

Mi secreto: Solo soy un cate-
drático de Universidad. Mi res-
ponsabilidad: El efecto multipli-
cador (o desmultiplicador) que 
tiene un profesor universitario. 
Los ineptos son legión. Reunir a 
una pandilla de besugos y dirigir-
los es fácil. Hay que tirar hacia 
arriba. Antonio, te digo que la 
gran desgracia que tiene España 
es no tener 200 personas compe-
tentes que la estén defendiendo 
en Europa. Hay que ser honesto 
con la gente y decirles lo que 
piensas qué es verdad, aunque 
ella no te favorezca. ¡Es muy fácil 
manipular desde las aulas!» 

La historia no termina aquí, 
años después le hicieron un ho-
menaje. Yo no pude ir, estaría via-
jando, pero vi una reseña en el pe-
riódico: Su celemín de catedráti-
cos, titulares y doctores le habían 
hecho el homenaje. Sus alum-
nos… Yo me revolví en mis entra-
ñas. Yo también era su discípulo, 
y él no me había recordado… y le 
envié una copia de éste escrito 
que envío. Me lo reconoció. Solo 
lo he vuelto a ver otra vez en los 
años… Por cierto en la Escuela de 
Ingeniería y Arquitectura po-
niendo en duda el cambio climá-
tico –genio y figura–. Sé que su 
sordera aumentó muchísimo y 
que su hijo, que ya era un cientí-
fico muy reputado, murió. Tuvo 
que ser un duro golpe para un pa-
dre. Los contenidos que nos en-
señó, a mí, me han servido poco, 
porque la vida me llevó por otros 
derroteros, pero profesores como 
él me hicieron un científico. Se lo 
agradezco inmensamente. Al fin 
y al cabo nuestra Facultad de 
Ciencias no estaba tan lejos de 
Oxford, Cambridge o Múnich. 
Luego he estado en ellas y lo he 
comprobado. La universidad la 
hacen los gigantes como él. 
Treinta años después de aquella 
conversación, dirijo desde hace 
23 el centro de Investigación Cir-
ce, ya somos un celemín de inves-
tigadores, casi 150!, y os digo que 
cuando no sabes qué dirección 
tomar, leo y medito sus enseñan-
zas. Han sido para mí una guía de 
vida. Gracias don Rafael, yo tam-
bién, como usted me enseñó, so-
lamente soy un profesor univer-
sitario.

El ascensor

«Me dijo: “Mi secreto es 
que solo soy un profesor 
de Universidad. Mi res-
ponsabilidad, el efecto 
multiplicador o desmulti-
plicador de un profesor»

HOY, SÁBADO 16 
Santiago Mendive

CON DNI 
Óscar Forradellas

LA FIRMA I Por Antonio Valero Capilla, director del Circe

El autor homenajea al científico, investigador y catedrático  
de la Facultad de Ciencias, Rafael Usón Lacal, recientemente fallecido,  

y desgrana las inolvidables lecciones de vida que recibió de él

«No descuides  
a la familia y sobre 
todo a tu hija...»

«Notarás  
que avanzas 
porque te van 
dejando solo»

«Haz bien 
las cosas. 
Busca la  
excelencia  
e impónla...»

«Hay que ser honesto 
con la gente y decir-
les lo que piensas 
qué es verdad, 
aunque ella no 
te favorezca. ..


